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  Sinopsis



Neal Dallas es un chico perdido que tiene un blog, una fuerte pasión por escribir y expresarse, un talento para escribir poemas que hacen que por la duración de esas letras te transformes en él, y una vida un poco fuera de lo común por ciertas vivencias que hace sentir a sus lectores a través de sus escritos.

Wyatt Jerdron es un introvertido que, por casualidades de la vida, termina descubriendo el blog secreto de chico perdido y, gracias a su insistencia, también su identidad. Sin embargo, no dice ni hace nada con esa información; sólo lo ve desde las sombras, fantaseando con el día en el que finalmente le hable…

Y cuando ese día llega, porque Neal anuncia en su blog que dejará de ser él mismo y que, en conclusión, morirá, Wyatt lo busca y decide salvarlo.

Sin embargo, ¿lo logra? ¿Qué pasa después? ¿Se hacen amigos, o Neal lo acusa de acosador y lo aleja? Y si se hacen amigos, ¿qué tanto? ¿Qué clase de amigos? ¿El que Neal sea transgénero afectará en ello, igual que en la forma de verlo Wyatt o, por el contrario, no influirá en lo absoluto, al igual que lo que este comienza a sentir por él?







  Dedicatoria



A todos los chicos perdidos en el mundo
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Neal era un chico perdido, tenía un blog y yo lo había encontrado por error. 

Y por ello, cuando descubrí que se trataba de él, decidí que quería salvarlo. O quizá no exactamente salvarlo, pero sí ayudarlo, porque sabía que lo necesitaba y, más que eso, porque se lo merecía.

Así que eso hice: lo ayudé. Por suerte, él me permitió hacerlo y, con el paso del tiempo, nos volvimos amigos. No es que fuéramos exactamente mejores amigos, pero sí éramos bastante cercanos, hablábamos a diario, nos contábamos muchas cosas, compartíamos con el otro y, cuando nos necesitábamos mutuamente, estábamos ahí. 

Era una buena amistad. Me hacía bastante feliz, al igual que él.

Pero llegó el día en el que entendí que quería algo más.

Y ese día fue unas semanas previas al día de San Valentín.

—Neal, tengo una idea —le dije—. Como no tenemos pareja, el día de San Valentín iremos a vender galletas y así ganaremos dinero, ¿te parece?

Parpadeó bastante y asintió.

—Eh… la verdad no me agrada mucho la idea de salir a venderlas como tal, porque sabes que eso de salir no es lo mío, pero sí podría ayudarte a hacerlas y envolverlas y todo ese proceso fastidioso.

Suspiré. Era demasiado inseguro respecto a su apariencia. Y lo entendía, por supuesto, pero aun así me estresaba a veces.

—Bien, bien. Como quieras.

—Gracias por entender.

Nos dispusimos a hacer las galletas en mi casa y luego a envolverlas en papeles rosados y de corazones para que parecieran medianamente ambientadas en el tema ese del amor y tal. 

—Lo bueno es que como están tan decoradas podemos cobrarlas más caras —comentó y sonreí.

—Sí. Tienes razón. Punto para nosotros.

Mamá llegó a la casa.

—¡Hola, Wyatt! —Nos vio a ambos y nos saludó con la mano—. ¡Oh, invitaste a tu amiga!

—Es un chico, mamá —Rodé los ojos—. Te lo digo cada vez que viene.

—Cierto, cierto. Lo siento, cariño —Negó con la cabeza—. ¡Se me olvida!

Se fue a la cocina y pasé a ver a Neal. Estaba mordiéndose el labio y concentrándose en la galleta que estaba decorando.

—Te ves como todo un chico —afirmé—. No le prestes atención.

—Sí, eh, lo siento, es que… —Sacudió la cabeza—. El tema siempre me afecta.

—Lo sé, pero aun así te ves masculino. 

Suspiró.

—Sé que solo lo dices porque eres mi amigo, pero…

—Eres un chico y te ves como uno, Neal —intenté que mi voz no fuera tan agresiva; tenía ese problema siempre que hablaba y por eso parecía que estaba molesto todo el rato, pero en realidad era mi tono normal—. No le prestes atención.

Asintió y no hablamos por un rato. Él siempre decía lo mismo y yo siempre le respondía lo mismo, por lo que intentábamos no tocar demasiado el tema. Sin embargo, siempre volvía, porque era algo común con él —y siempre le repetía lo mismo. Siempre. 

Y él no parecía entenderlo.




Hicimos otras tres bandejas de galletas y, cuando ya íbamos por la quinta, me preguntó por qué quería vender tanto.

—Es que le compré algo costoso a la persona que me gusta —solté como si nada—. Y pienso comprarle incluso más de esos, así que necesito el dinero.

—Oh —Él era callado. No hablaba mucho y se lo guardaba todo. Por eso a veces era un problema gigantesco comunicarnos, pero gracias al cielo de alguna u otra forma nos habíamos arreglado durante todo el tiempo que llevábamos de amistad—. Genial.

¿Ni siquiera me iba a preguntar quién me gustaba? ¡Por favor! ¡Tenía que ser más curioso…! ¿O quizá sí lo era, pero sus inseguridades no le permitían exteriorizarlo? Uh, malditas inseguridades. Iban a terminar matándolo —y, con ello, matándome a mí también.

—¿Y a ti? —pregunté en mi tono más casual—. ¿Te gusta alguien?

—Sí —Asintió—. Mañana pensaba darle algo, de hecho.

Tenía la esperanza de ser yo. Tenía que serlo. Rogaba serlo, por Dios.

—¿Cómo que pensabas? ¿Ya no se lo vas a dar?

Se rió.

—Voy a darle algo mañana —Su rostro se vio más relajado—. ¿Feliz?

 —Claro… —Asentí—. ¿Y voy a saber quién es esa persona?

—Si estás presente mientras le doy lo que le escribí, supongo.

O sea, había posibilidades de que no estuviera presente, lo que significaba que no era yo… ¿O sí lo era, pero lo decía así para confundirme?

¡Maldición, ahora era yo el inseguro!

—Está bien. Es lo justo.

—¿Y también voy a ver quién es la persona que te gusta? —inquirió, concentrado en la siguiente galleta que decoraba—. ¿O es muy personal?

Era él. Era obvio que iba a verlo.

—Es posible.

Volvió a asentir y no hablamos más. Pusimos algo en el televisor que llenó el silencio que invadía la sala y, de vez en cuando, soltábamos un par de frases relacionadas con lo que ocurría en la pantalla, pero, más de eso, no hacíamos. Me pregunté si era porque cada quien estaba en su propio mundo, pensando en el día siguiente, en el San Valentín, en lo que diría la persona que nos gustaba cuando viera que era ella quien nos gustaba, en si nos rechazaría, en si no, en qué haríamos en cada caso…

Y suspiré. Eso de ser adolescente, ir a la secundaria y que te gustara alguien era fastidioso y realmente agotador.
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Terminamos con las galletas después de unas horas y, ya exhausto, se fue a su casa. Me ofrecí para llevarlo o siquiera acompañarlo, pero dijo que no rotundamente porque él no era una chica y, como sabía que era un tema delicado para él, se lo permití. 

La verdad, eso me estresaba. A veces quería ser más cariñoso con él, darle indicios de que me gustaba, dejar de ser tan tosco y simple, tan solo amigos, pero al final me cohibía y no hacía nada por eso porque sabía que le podría parecer que únicamente lo hacía porque lo percibía como una chica o algo así, y ello me frustraba a más no poder.

  No lo percibía como una chica. Era un chico. Yo mejor que nadie lo entendía, joder, pero como él era tan sensible al respecto se le era imposible comprenderlo.


Acomodé todas las cosas y, al finalizar el día, me acosté en mi cama mirando el techo. Pensé en las galletas, en el regalo que llevaba para él en la mochila, en si le gustaría, en que esperaba que le gustara y que le quedara, porque había incluso llamado a su hermano preguntando su talla de ropa y, por cosas de la vida, terminé recordando cómo nos conocimos.

Él tenía un blog. No tenía su nombre por ningún lado; era aparentemente anónimo y solo firmaba con un Chico perdido al final de cada entrada. Escribía poemas más que todo, a veces simplemente pensamientos o cosas que se le atravesaran por la mente, aunque no con demasiada frecuencia, pero recuerdo que el primero que leí fue tan significativo para mí que tuve que seguir leyendo el resto del blog.

“Llegó un momento de mi vida en el que decidí que dejaría de ser lo que los demás querían que fuera y que, en cambio, comenzaría a ser yo mismo.

Eso es lo que soy ahora: yo. Sin más.

Así que… por favor, déjenme serlo.”

Me pregunté a qué se referiría con eso, con ser él mismo y que le permitieran serlo, y hubo un poema, el primero que leí del sitio, de hecho, que me lo explicó.

“Nunca lo he visto a los ojos / pero creo que es un chico / Batallando por salir por sobrevivir por existir / por ser él mismo / en este mundo que lo fuerza a ser otra cosa / algo que no es que no quiere ser que no puede ser / porque si es un chico / ¿por qué lo obligan a fingir ser una chica? //

La vida es así de simple: / o eres / o no eres / y si él es lo que es / y no es lo que no es / ¿por qué prohibirle nacer? / ¿por qué no permitirle ver la luz? / ¿por qué no dejarle conocer la vida? // 

Nunca lo he visto a los
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